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				Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria; y le trajeron todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. 


				 


				Mt 4,23-24 




				 




				Señor… concede a tus siervos proclamar tu palabra con toda valentía; extiende tu mano para realizar curaciones, signos y prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús. 


				 


				He 4,19-30 




				 




				También acudía la multitud de las ciudades vecinas a Jerusalén trayendo enfermos y atormentados por espíritus inmundos; y todos se curaban. 


				 


				He 5,16 


			


	 


	 	

	 



			
Prólogo 




			 




			Como en esta colección me propuse tocar los temas esenciales de nuestra fe cristiana haciéndolos comprensibles a los menos informados, y siempre expuestos con el lenguaje más sencillo posible, hoy presento al lector interesado una de las cuestiones que más llama la atención en los evangelios. Me refiero a lo que da título a este librito, la sanación, que fue el motivo por el que muchos se acercaron a aquel Jesús de Nazaret que obraba prodigios y que sigue siendo acicate para otros tantos que hoy lo invocan con idéntica intención. 




			Fue y sigue siendo también una forma de «salvación», como luego explicaré en estas páginas, que antiguamente se pretendía y que en la actualidad se sigue buscando aunque sea por caminos extraños. Es decir, que tranquilamente se podría haber titulado a este libro La salvación para torpes, que igualmente serviría su contenido para dar respuesta a quienes buscan una sanación que va más allá de un «parcheo» físico y, por eso, al final se ha optado por el doble título La sanación-salvación para torpes. Porque también a Jesucristo acabaron buscándole y siguiéndole quienes comprendieron que necesitaban no solo un remedio para el cuerpo sino también para el alma. Y puede ser –y ojalá así sea– que cualquiera que se atreva con estas páginas descubra que por encima de sus dolencias y malestares físicos solemos todos tener una afección espiritual que requiere una sanación que deriva en salvación. Pues eso, ¡a descubrirla!… y a sanar íntegramente. 




			¡Ah! Y como al igual que en los libros anteriores no dejo de citar pasajes del evangelio o del Antiguo Testamento –mis fuentes de inspiración e información–, te recomiendo encarecidamente que acudas a ellos para completar esta ilustración y para que, también tú, encuentres ahí ese alimento que es sanación y salvación. 




			

	 


	 	

	 



			
I. ¿Existen los milagros? 




			 




			

				Yo os aseguro que quien diga a este monte: «Quítate y arrójate al mar» y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. 


				 


				Mc 11,23 


			




			 




			Es la pregunta que lo mismo se hacen los incrédulos que los creyentes. Los unos porque se obstinan en dudar y quieren asegurarse de que nada sorprendente les saque de esa duda, y los otros porque han hecho del milagro un refuerzo de su creencia. Así que sería bueno que empezáramos por acudir a la etimología de la palabra «milagro» para conocer el terreno que pisamos. Ahí nos encontraremos con esta definición: «Hecho no explicable por las leyes naturales y que se atribuye a una intervención sobrenatural de origen divino». Definición que gira en torno a dos detalles, el de que no sea explicable por las leyes naturales y que sea atribuible a un poder sobrenatural, normalmente el divino. 




			Esto nos lleva a entender que, desde antiguo, el ser humano ha tendido a explicar lo inexplicable como una acción de los dioses a los que invocaba lo mismo buscando aclaraciones que remedios. Y, por lo tanto, habría que concluir que en la medida en que la ciencia ha ido dando respuesta a lo que antiguamente no parecía tener explicación y que la medicina ha evolucionado hasta el punto de solucionar gran parte de nuestros malestares, el milagro se ha ido reduciendo a niveles que diríamos anecdóticos. Es decir, que hoy, a diferencia del remoto ayer, el milagro ha quedado ceñido al estricto campo de una creencia proclive a lo milagroso, a lo verdaderamente sorprendente y llamativo que escapa a explicaciones científicas y que remite a la acción de Dios y de los personajes vinculados a Él (la Virgen y los santos), a quienes se invoca con esa intención de conseguir lo que resulta inalcanzable para nuestras fuerzas. 




			 




			

				« Desde antiguo, el ser humano ha tendido a explicar lo inexplicable como una acción de los dioses a los que invocaba lo mismo buscando aclaraciones que remedios». 


			




			 




			Pero la pregunta que da título a este capítulo sigue siendo importante para todos aquellos –y son muchosque se ven necesitados de una ayuda o un remedio que no han podido encontrar ni en nuestra evolucionada sociedad ni en las personas ni en los medios que la caracterizan. Porque si esto del milagro fuera un hecho totalmente cierto, además de comprobable, y existieran unas pautas o indicaciones claras para conseguirlo, todo el mundo se apuntaría a obtenerlo porque nadie se encuentra libre de verse en la tesitura de tener que pedir una ayuda que desborda lo ordinario. 




			Entonces es cuando vas y abres el evangelio y te encuentras con un Jesucristo que hacía milagros, que lo mismo curaba lisiados que resucitaba muertos, que transformaba el agua en vino o apaciguaba tormentas con el poder de su palabra. Y esto te cautiva al tiempo que te lleva a preguntarte por qué no podrías tú ser también beneficiario de esa acción maravillosa del Hijo de Dios. Porque en las Iglesias que se manifiestan como herederas de su mensaje se invita a confiar en ese obrar divino y se insiste en que la fe, una fe incluso tan pequeña como un granito de mostaza, puede mover montañas (Mt 17,20). Y en las muchas agrupaciones menores que también participan del Evangelio, aunque sea a su aire, incluidas esas sectas que igualmente alardean de lo cristiano de alguna manera, el milagro es un recurso importante es sus prédicas y actuaciones, bien sea para motivar a la creencia o para ofrecer algo tangible a sus adeptos. 




			 




			

				« Son muchísimos los que creen en el milagro como hecho constatable además de beneficioso, independientemente de que este tenga lugar en sus propias vidas o en otras». 


			




			 


			

			Concluiríamos, entonces, que son muchísimos los que creen en el milagro como hecho constatable además de beneficioso, independientemente de que este tenga lugar en sus propias vidas o en otras. Y como es cierto que este hecho se viene recogiendo incluso en relatos oficiales y serios (los documentos que se incorporan a las causas de beatificación y santidad para las que se pide que haya algún milagro por medio lo son), pues no queda otra que aceptar por lo menos dos cosas: que estamos ante un acontecimiento que va más allá de un tiempo o un espacio determinados y que resulta verificable a pesar de las dudas –comprensibles– de la ciencia oficial. 




			Y eso sin entrar en el mundo del paganismo, el de ayer y el de hoy, que también a su modo y manera acepta lo misterioso, lo sorprendente y ajeno a la razón, como elemento de creencia y de vida. Y ahí están, para probarlo, esos relatos que todos conocemos en los que la magia da por hecho situaciones y actividades en las que lo portentoso se acepta y valora con total naturalidad. Y no me refiero solo a las aventuras de personajes de ficción como Harry Potter y los hechiceros y brujas de los cuentos cuya magia validamos de alguna manera con nuestra lectura complacida, sino también y sobre todo a los auténticos devotos de la magia que desde siglos remotos vienen intentando contrariar las leyes de la Naturaleza con sus hechizos y encantamientos. Unos y otros han buscado, a su manera, el milagro, el portento que transmutara el plomo en oro o el bebedizo que sometiera voluntades, el hechizo que convirtiera en persona al animal (o al revés) y el conjuro que doblegara a las fuerzas de la Naturaleza o que devolviera la salud al enfermo. Empeños comprensibles en una humanidad tan necesitada siempre de remedios y en la constante presencia de personajes variopintos como fueron los brujos, hechiceros y magos, que a lo largo de los siglos pretendieron ayudar (o dañar, que también) a sus contemporáneos y a despecho de una ciencia que estaba aún en crecimiento. 




			Pero por aquel entonces –mirando al pasado– se manifestó el Mesías que soñara el pueblo de Israel y que en su actividad más llamativa se dio a conocer como obrador de milagros. Pero de eso hablaremos en el siguiente capítulo. 




			

	 


	 	

	 



			
II. ¿Hacía milagros 




			
Jesucristo? 




			 




			

				Y la gente, admirada, decía: «Jamás se vio cosa igual en Israel». 


				 


				Mt 9,33b 


			




			 




			Pues sí, Jesús de Nazaret hacía milagros, o al menos esa es la razón por la que cautivaba a muchos seguidores que acabaron reconociéndole como «el Cristo», el ungido por Dios para ser el Mesías que aquel pueblo judío llevaba siglos aguardando. La gente lo decía preguntándose quién sería ese personaje que hacía cosas tan sorprendentes (ver Mt 8,27; 9,33; 15,31; Mc 5,20) y Jesús mismo lo afirmaba al invitar a que dijeran a su precursor Juan, el Bautista, que envió discípulos a que le preguntaran si era él ese Mesías que esperaban, que le contaran lo que estaban viendo: «Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y lo sordos oyen, los muertos resucitan…» (Mt 11,3-5). Los evangelios así lo describen, aunque resulten muy pocos en total los acontecimientos prodigiosos que acaban recopilando, seguramente por lo que dice san Juan al final de su evangelio, que «muchos otros signos realizó Jesús que no están escritos en este libro…» (Jn 20,30; 21,25). Y es cierto que el texto de cada evangelio está tan resumido que se comprende que cada autor decidiera quedarse con lo esencial y dar las pinceladas justas, en cuanto a palabras y hechos de Jesús, con esa intención de animar al lector a gestar una fe que nunca podrá depender de hechos exhaustivos sino más bien de la «chispa» de fe que Dios derrama sobre todos con cualquier excusa y que algunos aciertan a convertir en incendio de creencia. Y para poner en marcha esa hoguera hace falta muy poquito, como precisamente se ve en todo el evangelio. 




			 




			

				« Y es cierto que el texto de cada evangelio está tan resumido que se comprende que cada autor decidiera quedarse con lo esencial y dar las pinceladas justas, en cuanto a palabras y hechos de Jesús». 


			




			 




			Sin embargo, a la hora de analizar los evangelios siempre ha habido quienes se han quedado con la versión estricta del raciocinio, esa que se empeña en medirlo todo con parámetros de inteligencia que tienden a rechazar lo que resulta incomprensible, sorprendente o maravilloso, que es justamente como podemos calificar el milagro, tal como veíamos en el capítulo anterior. Por eso, quienes han enfocado así el tema de los milagros que describen los evangelios acaban dividiéndose en dos opiniones generales: la de los que los niegan, sin más, y la de los que los cuestionan suponiéndolos acontecimientos naturales pero exagerados o distorsionados. Por ejemplo, las expulsiones de demonios, que tanto se mencionan como actuación poderosa de Jesús (ver, p.e., Mc 1,34.39; 3,22ss.; 5,1ss.; 7,26; 9,17ss.; 16,9), podrían ser sanaciones de enfermos mentales; y las resurrecciones de difuntos aparecerían más bien como despertares de personas en coma temporal (Mt 9,18-25; Lc 7,11-15; Jn 11,1ss.). ¿Te sorprende? Pues no debieras, porque además de ti, que puedes tener una fe que te lleva a aceptar estos hechos como milagros, hay otros que necesitan, como santo Tomás, ver y palpar el acontecimiento para poder aceptarlo (Jn 20,24-29). 




			La razón –y la ciencia– es lo que tienen, que solo pueden aceptar lo perfectamente comprensible y mensurable. Y, claro, así hay tantas cosas que permanecen en el limbo de la explicación por no poder verificarlas correctamente, a pesar de que diariamente nos sirvamos de ellas, como sucede con la vida misma y con el Cosmos en que esta se desenvuelve, que mira tú que están llenos de interrogantes. Pero, mal que pese a algunos, no nos queda otra que vivir sin poder dar respuesta a la mayoría de las preguntas que de continuo nos hacemos. Y en esto los milagros no dejan de ser un interrogante que sigue levantando ampollas entre los forofos de la ciencia y el raciocinio puro y duro. Porque la historia de la humanidad está plagada de acontecimientos que remiten a lo milagroso, lo incomprensible y sorprendente, y en esto los relatos evangélicos son una invitación más de entre esas muchas. 




			Yo me he encontrado en más de una ocasión con personas que te cuentan, emocionadas, algo que vivieron como milagroso y su aserto lo avala el que les cueste divulgarlo porque temen la burla de quienes les escuchen. Si fuera falso, como a veces también sucede, se lanzarían o se lanzan a magnificar el acontecimiento y a publicitarlo para hacer creíble el embuste a fuerza de repetirlo. Y esta es otra de las críticas que se les hace a los milagros del evangelio, la de que tanto se ha insistido en ellos que se supone que te están forzando a considerarlos auténticos. 




			Por eso hemos de remitirnos al siglo I de nuestra era, a ese momento en el que el cristianismo está naciendo y los evangelistas son, por una parte, cronistas del «acontecimiento Jesús», relatores de la vida y obras de un personaje histórico que sorprendió a sus coetáneos; y, por otra, creyentes en Jesucristo, el Mesías esperado e Hijo de Dios y por tanto dotado de un poder y una autoridad extraordinarios (ver Mt 7,29; 8,23ss.; Lc 4,36). Y ahí es donde tienen cabida esos hechos sorprendentes que movieron a unos a seguirle incondicionalmente (Lc 5,1-11; 8,2; Jn 1,45-50) y a otros a acercarse a él para conseguir algún beneficio (ver Mt 12,15; 19,2; 20,29ss.; Lc 5,15; Jn 6,26). Y ninguno de los dos casos se habría dado de no ser porque Jesús, el Cristo, de verdad tenía ese poder taumatúrgico que a unos atraía y a otros fascinó hasta el punto de ser capaces luego de dar la vida por él. 




			Sí, muchos se acercaron a Jesús o le siguieron porque era capaz de obrar prodigios, pero él no buscaba que fuera por eso y así lo mismo pedía silencio a quienes sanaba (Mc 1,44; 5,43; 7,36), que se escabullía cuando querían hacerle rey (Jn 6,15), porque no pretendía ni fama ni honores. De manera que todas sus actuaciones «milagrosas» bien puede decirse que solo las hacía en beneficio exclusivo de quienes se las demandaban y nunca redundaron en provecho propio. Pues está claro que no hizo milagros ni para alimentarse él o sus discípulos inmediatos (Mt 12,1), ni para librarse de una muerte cierta (Mc 10,33-34; 15,31-32), y así lo resumen los evangelistas en el conocido pasaje de las tentaciones (ver Mt 4,1-11; Mc 1,12-13; Lc 4,1-3), en el que seguramente se condensan todas las que pudo experimentar a lo largo de su vida, empezando por las del milagro gratuito, las de hacer algo prodigioso por capricho o por alarde. 
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